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			Brevísima presentación

			La vida

			Antonio Mira de Amescua (Guadix, Granada, c. 1574-1644). España.

			De familia noble, estudió teología en Guadix y Granada, mezclando su sacerdocio con su dedicación a la literatura. Estuvo en Nápoles al servicio del conde de Lemos y luego vivió en Madrid, donde participó en justas poéticas y fiestas cortesanas.

		

	
		
			Personajes

			Don Lope de Estrada, viejo

			Don Nuño de Castro

			Don García Velázquez

			Doña Sancha

			Doña Elvira

			Costanza, criada

			Laín, gracioso

			Un Justicia mayor

			Andrada, criado

			Un Escudero

			Un Criado

		

		
		

		
		

	
		
			Jornada primera

			(Salen don Nuño y don Lope, viejo.)

			Nuño	   Ya, don Lope de Estrada, hemos llegado	

				a este frondoso sitio, hermoseado	

				de esta undosa corriente	

				que río a su fin corre y nace fuente,	

				cuyo curso, impidiendo al Sol ardores,	

				cinta de plata, ciñe esa ribera	

				y, abismo de cristal, riega esas flores.	

			Lope	¿Qué tiene que ver eso con llamarme,	

				y aquí solo traerme?	

				¿Es para que riñamos?	

			Nuño	                                Perdonarme	

				el cansancio podéis; que si atreverme	

				a sacaros aquí solo he querido,	

				es, don Lope de Estrada, porque oído	

				a mis razones deis un rato atento;	

				que las vuestras conmigo, en ocasiones,	

				más parecen agravios que razones.	

			Lope	Fue el consejo que os di de fiel amigo,	

				el mal que en el Rey siento es de vasallo	

				tan leal, que no hallo	

				quien excederme pueda,	

				si no es que aquí yo mismo a mí me exceda.	

			Nuño	Confieso esa verdad; mas ya que sigo	

				la queja a que me habéis ocasionado,	

				respondedme, don Lope, más templado.	

				¿Qué culpa tengo yo de los retiros	

				de Alfonso, nuestro Rey? ¿Qué culpa tengo	

				de que lamente a voces, con suspiros,	

				de la bella Raquel la infausta suerte?	

				¿Fui cómplice atrevido yo en su muerte?	

			Lope	Don Nuño, las acciones del monarca	

				y de los que en oficios colocados	

				son como reyes casi venerados,	

				cuando efectos no son de tiranía,	

				no las ha de impedir ciega osadía,	

				ni murmurarlas; porque en esta parte	

				el que murmura de su Rey con arte,	

				con gusto, con cuidado,	

				aunque premio no tenga el merecerlo,	

				o ama el que es traidor, o quiere serlo.	

				Alfonso amor tenía;	

				vos y vuestros parientes —¡qué osadía!—	

				con ánimo traidor —¡qué infame hecho!—	

				rompisteis de Raquel el blanco pecho,	

				pudiendo, como nobles castellanos,	

				depuestos los aceros de las manos,	

				con blandas quejas y piadosos ruegos,	

				vencer de Alfonso los ardores ciegos.	

				Dejárasle gozar lo que quería;	

				que un día llama a voces a otro día,	

				y suele en la delicia más ufana,	

				lo que hoy parece bien cansar mañana.	

				Y cuando el rostro un Rey atento entrega	

				a sus vasallos, y a la voz no niega	

				de sus piadosas quejas los oídos,	

				débese permitir que los sentidos	

				gocen tal vez delicias,	

				deleites o caricias,	

				pues para obedecer de Amor las leyes,	

				hombres como nosotros son los reyes.	

			Nuño	No niego esas verdades;	

				pero, con descompuestas libertades,	

				hacerme vos culpado	

				en lo que yo, don Lope, no he pecado,	

				es querer, si se mira,	

				que haga su efecto contra vos la ira.	

			Lope	Culpado fuisteis vos, un traidor fuisteis.	

				Tome el acero, aunque en mi débil mano,	

				venganza de esta afrenta.	

			Nuño	Ya me pesa. ¡Por Dios, qué desvarío!	

			Lope	Aunque tengo fuerzas, no me falta brío.	

			Nuño	¿Qué pretendéis?	

			Lope	                         Mataros.	

			Nuño	Quisiera, arrepentido, reportaros.	
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